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L O R C A 

l os de abolengo^ 

LEA 

acordáis de Conejero? 

¿Os acordáis de Conejero, 

lectores míos? ¡Conejei-o! 

Aquel pulcro y atildado Di­

rector de nuestro Instituto 

Local de Segunda Enseñan-

¡Qué Conejero _v qué Di­

rector de tan grata memoria! 

¡Todo un upetista calial de 

puro abolengo! Admirador 

del P,orl)onete y adorador de 

Primo, más que a las letras 

dé las qne pi'etcndía comer 

aún no estando muy seguro 

de su dominio, rendía cidto 

ferviente al dios dictador por 

el que rezaba contrito al pie 

de los altai'os de nnestra igle 

sia parroquial de San Mateo. 

' ¡Qué gran bómbice acpicl Co­

nejero! 

Su misa diaria, sus golpes 

de pecho, su beso vehemen­

te de pecador contrito al pa­

ño del altar; sus permanen­

cias contantes y sonantes, su 

cuerpo erguido, su sonrisita 

de conejo, un tanto rizoso el 

cabello cuidadosamente pei­

nado y el terno negro dando 

\m tinte severo al conjunto 

de su figura. 

Decían que gustaba de o-

cuUar el número délos abi'i-

Itís que el Tiempo había c a r r 

gado sobi-o sus espaldas y 

liabía quien murmuraba 

que, nuestro Fausto, andaba 

a la greña con Meflstóieles 

porque las Margaritas tor-

^cíanle el gesto. Y es que ei 

• diablo con ser diablo, anhe­

loso de almas, no daba gran 

valor al alma de Conejero., 

. Nosotros que tampoco lie­

mos dadonuncagran abrigo 

a lá3 fantasías populares y 

nos hacen reir los aquelarres 

y la milagrera noche de San 

Juan, lejos de ver en Coneje­

ro un protegido del podero­

so Saíá/i ,lo juzgábamos sólo 

comp un viejo verde ayuno 

dí' ciencia y sobi'ado de ar­

gucia y más adiestrado en el 

manejo de afeites de tocador 

(pie en andaí- a pleito con la 

grey estudiantil para incul­

carle 0 ) 1 el meollo historias 

y ronmnces, salvo lo de los 

libros de texto, permanen­

cias y demás gajes para ir 

tirando de la vida con la ma­

yor comodidad posible. 

El ardiente upetismo de 

Conejero, hacíanos mirarlo 

de soslayo, y por él más de 

una vez la censura llamó a 

nuestras puertas y hasta sus­

pendida fué temporalmente 

la publicación de este dia­

rio... De-los republicanos no 

quería Conejero ni el saludo, 

Su monarquismo era fervo­

roso. 

Un día—el de la Fiesta del 

Libro—a la orilla de aquel 

lago de aguas turbias donde 

este pez-espada coleaba, ar­

mados de caña y paciencia, 

preparado el anzuelo y la 

carnaza, esperamos ansiosos 

do que picara el pez. Ei in­

cauto picó... Aun conserva­

mos su misiva y cogiendo la 

pluma si bien CON GTTANTE 
BL.\INCO, contestamos al car­

ca...La cantárida hizo su efec 

to en él y en la opinión que 

aun ríe al recordarlo. No 

falta quien conserva aquel 

guante blanco y más de un 

lustro va transcurrido desde 

el tal suceso. 

A partir de aquella T a r d ^ 

el espíritu de Conejero cayó 

en hondas meditaciones. Por 

donde iba creíase blanco de 

todas Jas miradas,to})e de to­

das las sonrisas, causa de to­

dos los cuchicheos. Y el am­

biente lorquino antes tan 

grato empezó a serle inso­

portable. Pidió el traslado y 

en Córdoba la moi'una dio 

con sus huesos. 

Hemos pensado en él mu­

chas veces, y hemos compa-

deci'do el pavimento de aque 

lia maravillosa catedral . 

¡Cuántas veces sobre él ha­

brán descansado las rodillas 

de aquel espíritu tan fuerte­

mente católico, tan fervoroso 

admirador del que fué su 

rey, tan entusiasta defensor 

de Primo de Rivera. 

Pero cátense ustedes que 

de Córdoba ha venido un an­

tiguo amigo que allí viene 

residiendo 

—¿Y Conejero? ¿Qué me 

cuentas de Conejero? — le 

pregnntamos.El advenimien-

to de la República, el laicis­

mo, la ley de Congregacio­

nes tendrá su espíritu atur­

dido... 

—¿tías dicho aturdido?— 

nos dice luiestro amigo—. 

¡Quiá, hombre, quiá! Coneje­

ro, en Córdoba,es una de las 

figuras de más relieve, ¿me 

oyes bien?, del partido repu­

blicano radical-socialista!!! 

.El asombro me dura toda­

vía. Aunque según mi amigo, 

no hay po rqué asombrarse. 

Y tiene razón. 

4UAN DIL PUEBLO 
PARA LA TARDE 

jí^ombre, tiene cfracía. 

Un nuevo espectáculo 

Se ha presentado en e! Coliseum, 

de Madrid, un espectácnlo pobretón y 

absurdo denominado «Televisión", 

que la gente no ha acabado de sopor­

tar, Y; a la salida del estreno,decía nn 

critico a im autor: 

—No me explico porqué razón, 

siendo televisión la visión a distancia, 

nos han puesto estas visiones tan cer­

ca... 

¡Así son eílosl... 

Durante una interrupción en la 

Cámara, Teodomiro Menéndez—se­

ñalando a los escaños que ocupan los 

' agrarios—, manifestó: 

—Nuestros mejores .socialistas, sa­

len de ahí. 

A lo que un camarada de la tribu­

na de la Prensa, apostilló: 

-—Aprendices de curas y discípu­

los de Cordero... lAsí son ellos!... 

jVíedícína general. Ra)?08 X 
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LA ELECCIÓN DE ESTA TARDE 

¿Quién será el 
presidente del 

Tribunal de 0a-

Esta tarde tendrá lugar en el Con­

greso la elección de Presidente del 

Tribunal de Garantías Constituciona­

les. 

Los radicales socialistas presentan 

candidato a Albornoz. i 

Los socialistas votarán a Araquis-? 

tain, y a Cordero para vocal. ^ 

Los radicales no presentarán can­

didato. 

A última hora parece ser que se ha 

lanzado por el señor Botella Asensi. 

el nombre de don José Ortega y Oa­

sset para presidente del mentado Tri­

bunal. 

La idea fué acogida con cariño,has-

ta el punió de que algunas minorí.as 

como la radical la aceptaron. 

Está siendo comentadísimo el desa­

cuerdo que reina entre los ministeria­

les para la designación de candidatos 

a la Presidencia dei Tribunal de ga­

rantías. 

P U B L I C A C I O N E S 
Nuevo Mundo Í 

Atiorta valiosos antecedentes fo 

bre la reforma agraiid que necesita 

Españf, al darnos a conocer las mo 

dalidades—minifundio, f roí-; etc.— 

que reviste el pioblema de la tierra 

en Grtllcia. 

Sum.9rio: A Palla le Ih ga la g'o 

rifcación a c 8 d é m i c a > . — cLa paleta 

y los cualio pinceles que pettenecle 

ron a GcjF» .—«Crónica de Jiralcl 

P o t c e b : Patís-Naeva York Hclly-

vvood».'-^tEI conflicto del Uso y 

Vestido y losjarados mixlos>. - « E s 

peñoles en el nm^zona ». — iLas 

Camisas pardas derrotan a los Cas 

cosdepcero» . I is.tituto comer 

cial de Barcelona». —«Vristirse mu 

cho y desnudarse más. 

Ccmpre usted siempre «Nuevo 

Muiido*: 30céfitimos en toda Espa 

ñ j . -

Suscríbase a la Revista <E| Con­
sultor de los Bordados» e s l a mejor 
en su clase. 

Se admiten suscripciones en esía 
áílrfilftiítf ación. 

CON PLUM.A AjEN.X 

Opiniones del 
Sr.Hlbornoz so­
bre el Cribunal 
de Garantías 
Constitucio­

nales. 
-i-Uno de los candidatos a la presi­

dencia del Tribunal de Garantías 

Constitucionales será el actual minis­

tro de Justicia. Al parecer, cl candida­

to ministerial; por tanto, el qne cuen­

ta con mayores probabilidades de re­

sultar elegido. 

Contra esta candidatura sc opone 

la objección de que el señor Albor­

noz habría de resolver como Presi­

dente del Tribunal de Garantías re­

cursos—algunos ya presentados-

contra sus decisiqnes como tpinistVo 

de Justicia. Aparte esta objección íc^;- \ 

mal, ha de recordarse también el dis.-

curso pronunciado .en las Cortes pOr 

el señor Albornoz al discutirse el pií» 

yecto. En ese discurso, cl ministrl». 

de Justicia mostraba una actitud esc^V 

tica, si no contraria, frente al Tribu­

nal de O li'.ijtíií, que revelaba rnuy • 

poco am.ir a la uulitucióii, al mismo 

tiempo que una concepción polítiea y' 

no jurídica, de esta última. 

Comentaba el Sr. Albornoz cn a-

quel discuiso una frase de un perió-

( dico que decia: «La realidad es que 

esta ley del Tribunal de Garantías 

Constitucionales no ia quiere nadie; 

no la quiere la mayoría.no la quieren 

las oposiciones, desconfian de ella-. 

Y agregaba que «en el fondo eso' es 

verdad >>. 

¿Por qué?, se preguntaba el [señor 

j Albornoz. Porque la defensa de U 

Constitución no es una fimción juris­

diccional, sino una función política-, 

•̂ la anulación de una ley por anticons 

titnciona' no puede hacerse por una 

jurisdicción, ia justicia, sin politiqui-

zarse, no puede intervenir en seme­

jante asunto; por encima del Parla­

mento no puede ha^ êr nada que des­

conozca ni suprima ni cerccnesu so­

beranía--. ^ La defensa de la Constitu­

ción es una función eminentemente, 

fundamentalmente política. > 

•í^Algunos diputados—continúa él 

señor Albornoz—eran partidarios dei 

Senado. No prevaleció su criteno,co-

mo tampoco prevalecieron las tcnía-

üvas de crear un Consejo Nacion!\í, 

un Consejo de la República>. Enton­

ces, -^como sustitutivo^o sticedáneQ_. 


